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En esta serie se mencionan a todos aquellos que, a través de sus pequeños o 
grandes aportes, contribuyeron a la consolidación de la disciplina en nuestro país. 

El plan general de esta contribución consiste en la elaboración de fichas 
individuales que contengan una lista de trabajos de los diferentes autores, acompañadas 
por bibliografía de referencia y, cuando ello fuera posible, por imágenes personales y 
material adicional. 

Se tratará de guardar un orden cronológico, pero esto no es excluyente, ya que 
priorizaremos las sucesivas ediciones al material disponible. 

Este es otro camino para rescatar y revalorizar a quienes en diversos contextos 
históricos sentaron las bases de lo que hoy es la ictiología nacional. 

Considero que este es el comienzo de una obra de mayor magnitud en la que se 
logre describir una parte importante de la historia de las ciencias naturales de la 
República Argentina. 

 
Hugo L. López 

 

 

 

This series will include all those people who, by means of their contributions, great 
and small, played a part in the consolidation of ichthyology in Argentina. 

The general plan of this work consists of individual factsheets containing a list of 
works by each author, along with reference bibliography and, whenever possible, 
personal pictures and additional material. 

The datasheets will be published primarily in chronological order, although this is 
subject to change by the availability of materials for successive editions. 

This work represents another approach for the recovery and revalorization of those 
who set the foundations of Argentine ichthyology while in diverse historical 
circumstances. 

I expect this to be the beginning of a major work that achieves the description of 
such a significant part of the history of natural sciences in Argentina. 

 
Hugo L. López 
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Eduardo Ladislao Holmberg - Ictiólogo 
 

(1852-1937) 
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Lista de sus publicaciones sobre  ictiología 

 
1884. Peces de las Sierras del Tandil y de la Tinta. Actas de la Academia Nacional de Córdoba V: 99. 
1888. Nombres vulgares de peces argentinos con sus equivalencias científicas. Revista de la Educación 

(07/1888). Reproducido por:   
Revista de la Sciedad Geográfica Argentina VI, Cuaderno LXII. 
Revista del Jargín Zoológico I: 85. 

1891. Sobre algunos peces nuevos o poco conocidos de la República Argentina. Revista de Historia Natural 
(de Ameghino) I: 180. 

1893. Bibliografía. Apuntes sobr algunos peces sudamericanos conservados en el Museo Cívico de Historia 
Natural de Génova. Revista del Jardín Zoológico I: 120-128. 

1893. El nuevo género Aristommata Holmb. Revista del Jardín Zoológico I: 96; 353. 
1893. Dos peces argentinos: Stenoterommata nov. gen. inexpectata Holmb. y Liposarcus ambrosettii Holmb. 

Revista del Jardín Zoológico, Tomo I, entr. XII: 353-354. 
1893. Catálogo descriptivo de los peces argentinos. Inédito. 
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Recordatorios y Homenajes 
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J. M. Gallardo
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La Nación.com 

María L. F. de Holmberg; sus hijos Enrique, Alejandro, Ignacio, Delia, Laura y Clara, sus hijos políticos, 
nietas, bisnietos, hermanos y sobrinos, ...  
www.lanacion.com.ar/.../FunebresRespuesta.asp?txtbusqueda=%22HOLMBERG%2C%20Enrique%20Anto
nio%22 

Archivos 1937  
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Obtenido de 

ANCEFN- Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
http://www.ancefn.org.ar/institucional/presidentes/holmberg.htm  
 

Eduardo L. Holmberg (1852 - 1937) 
  Eduardo L. Holmberg fue elegido Miembro Titular de la Academia de la Facultad de Ciencias Físico-
Matemáticas, el 12 de julio de 1890. 

  Permaneció vinculado a la misma y a sus sucesoras, la Academia de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales y la Academia Nacional del mismo nombre, hasta su fallecimiento el 4 de noviembre de 1937. 

  Cuando Holmberg ingresó a la Academia, esta era el Cuerpo Directivo de la Facultad, por lo tanto le tocó 
vivir la transformación de la misma en cuerpo asesor, cuando en 1906 se modificaron los estatutos de la 
Universidad. Fue elegido Presidente el 21 de noviembre de 1922, sucediendo al Ing. Santiago Brian. Cuando 
ocupaba dicho cargo se produjo la total desvinculación de las Academias y la Universidad, al aprobarse el 
nuevo Estatuto de 1923. La existencia de la Academia no tuvo desde ese momento ninguna base jurídica, 
hasta que el decreto Alvear-Sagarna de 1925 le dio la autonomía y el derecho de obtener su personería 
jurídica. En su única memoria como Presidente de la Academia, Holmberg relata la obra que la misma realizó 
durante todo el período en que actuara en el cargo, 1923-1926. 

  Holmberg señala que la Academia gestionó que se extendieran a todas estas Instituciones, la autonomía que 
un proyecto de Ley, presentado por el Senador Torino, acordaba a la Academia de Medicina. Con el mismo 
objetivo se realizaron gestiones ante el Presidente de la Nación, Dr. Marcelo T. de Alvear y el Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, Dr. Antonio Sagarna. Además son de mucho interés las iniciativas que tuvo la 
Academia para fomentar el desarrollo de la Ciencia y la Tecnología en beneficio del país.  

  Se continuaron las sesiones científicas que realizaba la Academia, y en una de ellas se lo recibió a Alberto 
Einstein, quien efectúo su viaje a Buenos Aires en esa época. Se designaron e incorporaron nuevos 
Académicos que presentaron sus correspondientes trabajos al ingresar. 

  La sesión del 22 de junio de 1925, cuando se incorporaron los Académicos Titulares, Enrique Herrero 
Ducloux, M. Doello Jurado, C. C. Dassen y Ramón G. Loyarte, tuvo especial significado por la presencia del 
Presidente de la República y de los Ministros Antonio Sagarna y Angel Gallardo, este último Académico de 
número. En esa oportunidad el Ministro Sagarna pronunció un discurso donde analizó la obra y el desarrollo 
de la Academias, que fue seguido de otro muy breve del Dr. Holmberg, donde destacó el trabajo que 
realizaba la Institución. 

  Holmberg terminó su mandato el 11 de junio de 1927, siendo sucedido en la presidencia por Angel 
Gallardo. En la misma sesión se lo designó Presidente Honorario de la Academia, única persona que ha 
ocupado hasta ahora ese cargo "en atención a sus méritos científicos e intelectuales". El diploma le fue 
entregado en el acto celebrando sus 75 años. 

  Eduardo Ladislao Holmberg nació en Buenos Aires el 27 de junio de 1852, hijo de Wenceslao Holmberg y 
de Laura Correa Morales y nieto del primer Holmberg llegado a la Argentina en 1812, que había actuado en 
la guerra de la Independencia. Después de una larga y austera vida, durante la cual tuvo una influencia grande 
en muchos aspectos de la vida cultural argentina, Eduardo Ladislao Holmberg falleció en su ciudad natal el 4 
de noviembre de 1937. Fue uno de los representantes más característicos de un grupo de argentinos, a quienes 
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la época en que vivieron los condujo tal vez les exigió, si que lo notaran a poseer conocimientos amplios, 
evitando la especialización. 

  Poseía una cultura general muy grande, con amplio conocimiento de varios idiomas y actuaba en medios 
donde mantenía relaciones con los hombres de ciencia y los hombres de letras. Tenía capacidad de escribir 
sin esfuerzo en buen castellano y podía dedicar muchas horas del día a un trabajo que le interesara, cualquiera 
que fuera. 

  Se explica que haya dejado una obra científica y literaria, esta última muchas veces publicada en revistas y 
diarios. A veces unía los dos aspectos y describía, la naturaleza sin esfuerzo, empleando el lenguaje de un 
literario. 

  Razón ha tenido su hijo Luis, dar como titulo al libro que con motivo de cumplirse el centenario de su 
nacimiento, ha dedicado a su padre "Holmberg. El último enciclopedista". 

  Cursó sus estudios primarios en escuelas privadas y se inscribió luego en los cursos preparatorios de la 
Universidad, terminados los cuales a la Facultad de Medicina. Presentó su tesis doctoral en 1880 sobre "El 
Fosfeno". Tenía entonces 28 años, pero no había perdido su tiempo. 

  Actúo poco como médico y mucho como naturalista y fue uno de los primeros ejemplos de egresados de esa 
casa de estudios, que realizaron investigaciones importantes en el campo de las ciencias biológicas básicas. 

  Holmberg fue profesor desde muy joven. Tenía 23 años cuando fue nombrado Profesor de Historia Natural 
de la Escuela Normal de Profesores. Dos años después enseña Física y Química y obtiene que se cree un 
Laboratorio al cual lleva material para trabajar con sus alumnos. Como profesor y conferencista tenía la 
capacidad de organizar sus clases y sus conferencias de tal manera que la atención de sus oyentes no 
decayera. Perteneció al grupo de profesores que enseñaron con su palabra y con ejemplos que hacían vivir la 
realidad a sus alumnos. El mismo ha explicado cómo procedía para interesar al auditorio, despertando su 
imaginación, utilizando información útil y agradable, haciendo algún comentario jocoso de vez en cuando y 
conectando lo que decía a los alumnos con la realidad de la naturaleza que los mismos podían palpar. 

  Cuando en 1890 Carlos Berg se ausentó por un tiempo de la Facultad de Ciencias Físico- Matemáticas, 
Holmberg fue invitado a ocupar la cátedra de botánica que no tenía profesor. Era un curso de sistemática que 
se dictaba a farmacéuticos y agrimensores. Cuando Berg fallece en 1902, Holmberg ocupó definitivamente la 
misma que no dejó hasta su jubilación en 1915. 

  En el nivel superior de la enseñanza aplicó los mismos métodos que había experimentado en el nivel 
secundario. Ponía en contacto a sus alumnos con la naturaleza argentina que conocía muy bien. En 1872 antes 
de doctorarse de médico, su interés por las ciencias naturales y el país, lo había impulsado a recorrerlo. Sus 
viajes se inician con una excursión a la Patagonia, a la cual se suceden otras que le permitieron tener un 
panorama muy amplio no sólo de nuestra flora y fauna, sino también de sus aspectos geológicos y del paisaje 
que su naturaleza presentaba. 

  Desde sus años de estudiante hasta las primeras décadas de este siglo, Holmberg, que evidentemente tenía 
una gran capacidad de trabajo, desarrolló una actividad extraordinaria y notablemente variada.  

  Enseñó, publicó trabajos científicos y de divulgación de la ciencia, creó revistas, tomó partido en las 
discusiones filosóficas del momento, buscando siempre con su acción favorecer lo que era importante para el 
progreso del país y beneficio de todos. 

  En alguna oportunidad su labor choca con otras ideas, como cuando después de ser 12 años el primer 
director del Jardín Zoológico, es exonerado por disidencias con un superior.  
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  Holmberg es además un divulgador de las ciencias, por medio de sus conferencias y de sus escritos en los 
periódicos. Fue muchas veces elegido por la Sociedad Científica Argentina para pronunciarlas. En esa época 
se llevaban a cabo en teatros (Politeama, Nacional, etc.) y no era raro que se hicieran presentes en las mismas 
miembros del Poder Ejecutivo. 

  La más famosa fue la que dio en el Teatro Nacional, organizadora por el Círculo Médico Argentino, el 19 de 
abril de 1882, poco después de la muerte de Carlos R. Darwin. No había cumplido los 30 años. Precedido por 
Domingo Faustino Sarmiento, quien se ocupó del mismo tema, habló delante de un auditorio de tres mil 
personas y lo hizo durante tres horas. Holmberg estaba preparado para asimilar rápidamente las ideas que 
Darwin había expuesto en 1859 en la primera edición de su libro "El Origen de las Especies"; las dio a 
conocer en sus clases y divulgado en escritos. La conferencia fue publicada posteriormente en forma de libro, 
y su lectura resulta de interés, porque muestra claramente la posición de joven profesor en las polémicas 
científicas que la misma había desatado.  

  Las publicaciones de Holmberg son muy numerosas. Las de carácter científico se refieren principalmente a 
temas de botánica y zoología, predominando los últimos. Sus trabajos sobre arañas son los más numerosos y 
su primera publicación científica (1874) forma parte de los mismos. Los estudios botánicos han sido 
analizados por Burkart en una conferencia que posteriormente fue publicada. 

  Holmberg dio a conocer todos sus trabajos en revistas argentinas. Contribuyó a la fundación de algunas 
como El Naturista Argentino (1878) que publicó con su gran amigo Enrique Lynch Arribálzaga, quien fuera 
miembro correspondiente de la Academia, la Revista del Jardín Zoológico (1893) que creó cuando era 
Director del mismo y junto con varios colegas los Apuntes de Historia Natural. No tuvieron una vida muy 
larga pero sirvieron como para estimular la publicación futura de revistas argentinas algunas de las cuales 
todavía subsisten. Aparte de las mencionadas, sus trabajos se encuentran principalmente en las publicaciones 
de la Academia de Ciencias de Córdoba, en los Anales del Museo de Buenos Aires y en los Anales de la 
Sociedad Científica Argentina. Dejó además mucho material inédito. 

  Paralelamente produjo su obra literaria que publicaba en periódicos y revistas. Incluso, cuando lo 
consideraba interesante, efectuaba traducciones de obras que consideraba que merecían difusión. 

  Por este motivo, el impacto de su personalidad trascendió más allá de los círculos científicos. Conocía y se 
trataba con muchos literatos y divulgó el conocimiento y el significado e importancia de la ciencia entre el 
gran público. 

  A medida que pasaba el tiempo, Holmberg recibió pruebas de reconocimiento por la múltiple labor que 
había efectuado. Dos de ellas tuvieron carácter público. La primera, cuando se retiró de la docencia 
Universitaria. Se celebró el 28 de setiembre de 1915, en un gran salón del Buenos Aires de entonces, llamado 
Príncipe Jorge. Fue organizado por la Sociedad Científica Argentina y al mismo adhirieron numerosas 
instituciones. Los principales discursos estuvieron a cargo del Ing. Nicolás Besio Moreno, Presidente de la 
Sociedad organizadora, de Leopoldo Lugones, quien tenía un prestigio intelectual que no se discutía y de su 
discípulo Cristobal Hicken. Holmberg contestó con un discurso que tuvo más de una hora de duración, lleno 
de anécdotas, y que mantuvo la atención constante de la concurrencia. 

  Un año después al concurrir al Congreso de Ciencias Naturales celebrado en Tucumán, recibió la bienvenida 
de sus colegas y allí hizo la siempre recordada declaración sobre la satisfacción que sentía, "de ser el primer 
argentino que ha enseñado Historia Natural y el primero también que dentro de sus clases se ha valido de 
ejemplos argentinos." 

  Cuando el 26 de junio de 1927 cumplió sus 75 años, recibió la segunda recompensa pública. Al cual se 
asoció el gobierno, la Universidad, las Academias y numerosas instituciones científicas. 
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  Presidida por el Ing. Eduardo Huergo, Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales donde 
Holmberg había enseñado, la Comisión organizadora del acto concurrió a su casa con sus colegas y sus 
amigos. Allí le fue entregada una medalla de oro y un pergamino cuyas firmas estaban encabezadas por el 
Presidente de la Nación, Dr. Marcelo T. de Alvear; se encontraban presentes el Dr. Angel Gallardo, 
Presidente de la Academia y Ministro de Relaciones Exteriores y Culto quien le hizo entrega del diploma de 
Presidente Honorario de la misma; el Dr. Antonio Sagarna, el Rector de la Universidad de Buenos Aires, Dr. 
Ricardo Rojas, Ministro de Instrucción Publica, el Profesor Doello Jurado, quien anuncio que había sido 
declarado benemérito del Museo de Ciencias Naturales; el Prof. Pablo Pizzurno de destacada actividad como 
educacionista, su discípulo de siempre, el Dr. Cristóbal Hicken, etc. En esa oportunidad varias Academias y 
Sociedades científicas lo designaron Miembro Honorario y el entonces Concejo Deliberante de la Capital 
Federal, creo el Premio que lleva su nombre y que otorga la Academia. 

  Estos homenajes, constituyen la mejor prueba que el nombre de Eduardo Ladislao Holmberg, ha de ser 
siempre recordado en la Argentina, no sólo por su acción creadora en los estudios de Historia Natural, sino 
también por la rectitud de su carácter, por su conducta pública y por su amor a la tierra donde naciera, todo lo 
cual formó la fuerza que determino su incansable quehacer. 

Dr. Venancio Deulofeu 

1975 
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Obtenido de 

FHN-Fundación de Historia Natural Félix de Azara 
http://www.fundacionazara.org.ar/Artic/Divulgacion/Biografia_holmberg.htm 

 

BREVE BIOGRAFÍA DEL NATURALISTA ARGENTINO  
EDUARDO LADISLAO HOLMBERG (1852-1937)  

Por Adrián GIACCHINO, 1995. 
  

"Siento la satisfacción de ser el primer argentino que ha enseñado historia natural, y el primero 
también que dentro de sus clases se ha valido de ejemplos argentinos". 

Eduardo L. Holmberg. 

Eduardo Ladislao Holmberg nació el 27 de junio de 1852. Heredó el amor de su padre y 
de su abuelo por las ciencias naturales. Tras cursar brillantemente las hu-manidades 
ingresó a la Universidad de Buenos Aires. En 1880 se recibió de médi-co, aunque nunca 
ejerció. Fue científico, literato, artista y hombre público. 

En 1872, a los 20 años de edad, comenzó sus investigaciones con un viaje al sur 
argentino, fruto del cual es su trabajo Viajes por la Patagonia. 

Por 1877 realizó un viaje al norte del país comunicando parte de sus resultados en el 
trabajo Mamíferos y aves de Salta. 

En 1878 fundó, junto al entomólogo Enrique Lynch Arribálzaga, El Naturalista Argentino, la primera revista 
dedicada a las ciencias naturales que se publicó en el país, y años más tarde (en 1891), colaboró con la 
creación de la Revista Americana de Historia Natural de Florentino Ameghino. 

Cuando aún era estudiante de medicina publicó algunos trabajos sobre arácnidos en los Anales de la 
Agricultura Argentina y en el Periódico Zoológico. Con el pasar de los años la Academia de Ciencias de 
Córdoba, la Sociedad Científica Argentina y la Sociedad Geográfica Argentina le publicaron varios de sus 
trabajos. 

En 1881 inició un ciclo de expediciones a distintas regiones de la Argentina y publicó importantes trabajos, 
entre ellos sus Resultados científicos, especialmente zoológicos y botánicos de los tres viajes llevados a cabo 
en 1881, 1882 y 1883 a la sierra de Tandil. 

En 1888 ocupó la dirección del Jardín Zoológico de la ciudad de Buenos Aires, que si bien había sido creado 
en 1875, alcanzó durante los ocho años de gestión de Holmberg su época de esplendor. 

En 1895 publicó un compendio de botánica y zoología de la República Argentina La fauna y la flora, que se 
convirtió en una obra única en el país por más de 60 años. Su libro Botánica elemental, con 500 ilustraciones 
originales, fue un texto de habitual consulta en los colegios nacionales. 
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En 1904, por estar en desacuerdo con las autoridades municipales de turno, se alejó del zoológico porteño. 

En 1911, junto a otros naturalistas, participó en la fundación de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales. 

Fue el primer profesor argentino de historia natural, profesión que desarrolló durante nada menos que 40 
años. Comenzó como docente en la Escuela Normal de Profesores y luego continuó en la Universidad de 
Buenos Aires. También ejerció como profesor de química y física, y dictó más de cincuenta conferencias 
sobre los más variados temas. Fue además el creador del Gabinete y Laboratorio de Historia Natural. 
Desempeñó varios cargos administrativos, entre ellos el de Inspector de Enseñanza Secundaria, Normal y 
Especial, cargo que le fue ofrecido a su regreso de un viaje que había realizado al Uruguay en compañía del 
doctor Carlos Berg. 

Como científico publicó unos 200 artículos, entre los cuales se destacan trabajos sistemáticos sobre 
himenópteros, arácnidos, moluscos terrestres y flora argentina. Como poeta y literato escribió 20 novelas e 
historias cortas y colaboró en distintos diarios. Entre sus obras literarias se pueden mencionar por ejemplo: El 
ruiseñor y el artista, Insomnio, Olga, La pipa de Hoffmann, La bolsa de huesos, El tipo más original, Boceto 
de un alma en pena, Lin Calel, Viaje maravilloso del señor Nic-Nac al planeta Marte, Umbra y La casa 
endiablada. 

El 27 de junio de 1927 se le realizó con motivo de su cumpleaños un homenaje en su residencia. El mismo 
fue presidido por el Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires, doctor ingeniero Eduardo Huergo, quien le entregó una medalla de oro con la efigie del sabio. 
Seguidamente el doctor Ángel Gallardo, Presidente de la Academia Nacional de Ciencias, le entregó el título 
de Presidente Honorario, y el profesor Martín Doello Jurado, Director del Museo Nacional de Historia 
Natural, le entregó el título de benefactor de dicha institución. En esa celebración se le comunicó además que 
el Consejo Deliberante de Buenos Aires había instituído un premio anual en su honor que consistía en una 
medalla de oro y 2.000 nacionales para el mejor trabajo de ciencias naturales de autor argentino o extranjero 
con dos años de residencia en el país, el cual sería adjudicado por el jurado de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. 

Falleció en Buenos Aires, el 5 de noviembre de 1937. 
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Obtenido de www.planetariogalilei.com.ar/ameghino/biografias/holmb.htm - 12k - 

Eduardo Ladislao Holmberg  
Naturalista (Botánico, geólogo y zoólogo) 

Nació en Buenos Aires en 1852.  
Murió en Buenos Aires en 1937.  

  Gran científico, escritor, artista y hombre público, Eduardo Ladislao Holmberg - como Florentino 
Ameghino y Francisco P. Moreno- brilló como naturalista.  

  En 1812, llegó desde Europa, Eduardo Kannitz, Barón de Holmberg (abuelo de Eduardo Holmberg), en la 
misma fragata que transportaba a San Martín y a otros oficiales que venían, como Kannitz, a ofrecer sus 
servicios al país. Trajo, entonces, numerosas colecciones de bulbos de plantas florales que eran desconocidas 
en la Argentina. Su hijo también fue botánico y logró implantar en Buenos Aires colecciones de camelias que 
fueron la curiosidad de toda la ciudad.  

  En el seno de esta familia de hombres dados a las plantas y las flores nació, en 1852, Eduardo Ladislao 
Holmberg, heredero de la pasión botánica de su padre y abuelo, pero que extendería a todas las ciencias 
naturales.  

  Se recibió de médico en 1880, profesión que nunca practicó por un particular motivo: le repugnaba, según 
decía, ganar dinero sobre el dolor ajeno. Se dedicó a la botánica, la zoología, la mineralogía y la geología, en 
tiempos en los que, como él mismo recordaba, "era voz corriente, no sólo entre los estudiantes, sino también 
en todo el país, que la zoología era propia de carniceros, la botánica de verduleros y la mineralogía de 
picapedreros, cuando más de los marmoleros." 

  En 1872 inició sus investigaciones científicas con un viaje por el sur argentino, cuyos resultados publicó en 
la obra Viajes por la Patagonia. Tenía entonces sólo 20 años. 

  Curiosamente en la misma época también inició una intensa y exitosa actividad literaria; sus novelas (a 
veces aparecidas en forma de folletín), ensayos, estudios sobre arte y poemas llenaron incontables páginas. 
Títulos como El ruiseñor y el artista, Insomnio, Boceto de un alma en pena, Olga, La pipa de Hoffmann, El 
tipo más original, Viaje maravilloso del señor Nic-Nac al planeta Marte, La bolsa de huesos, Umbra y La 
casa endiablada forman parte de la extensa lista de sus creaciones.Su dominio de varios idiomas le permitió 
además darse el gusto de traducir los Documentos del Club Pick-Wick, de Dickens, uno de sus autores 
preferidos.  

  Siendo aun un joven estudiante de medicina empezaron a aparecer trabajos suyos sobre los Arácnidos en los 
Anales de la Agricultura Argentina, y en el Periódico Zoológico, que estaban entre las publicaciones 
científicas de mayor importancia en aquella época. Las investigaciones sobre las arañas -que ocuparon a 
Holmberg entre 1876 y 1879- dieron lugar a numerosos artículos en los que describe y clasifica varias 
especies nuevas y estudia también los perjuicios causados por algunas de ellas a la agricultura. 

  En 1877 hizo un viaje a las provincias del norte cuya reseña publicó en el Boletín del Consejo de Educación 
y en Mamíferos y Aves de Salta. Sus excursiones de estudio al sur argentino y a lugares como las sierras de 
Tandil, Chaco, Mendoza, Misiones, le permitieron un conocimiento personal de vastas regiones de la 
Argentina que volcó en descripciones geológicas, botánicas y zoológicas. Algunos de estos trabajos fueron 
impresos por la Academia de Ciencias de Córdoba, los Anales de la Sociedad Científica Argentina y en la 
revista de la Sociedad Geográfica Argentina. Publicó en total más de 200 obras; su libro Botánica Elemental, 
con 500 ilustraciones originales, fue un texto de consulta habitual en los colegios nacionales. 

  Dictó un gran número de conferencias, entre científicos y profesores, sobre los más variados temas: Darwin, 
la botánica, todas las variedades de animales, medicina, mineralogía y geología. En 1881, inició expediciones 
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de investigación a todas las zonas geográficas argentinas, publicando los resultados de los estudios en libros 
de gran valor científico, en particular sus Resultados científicos, especialmente zoológicos y botánicos de los 
tres viajes llevados a cabo en 1881, 1882 y 1883 a la sierra de Tandil. Inmediatamente tuvo oportunidad de 
trabajar con Ameghino, durante una importante expedición al Chaco.  

  La fauna y la flora de Holmberg, compendio de botánica y zoología de la República Argentina, que vio la 
luz en 1895, se convirtió en una obra única en el país por más de 60 años. 

  Entusiasta impulsor de las ciencias naturales en el país, Holmberg fue el primer profesor de Historia Natural 
- como se denominaba entonces a la biología - que hubo en la Argentina y desarrolló esta tarea por 40 años. 
Comenzó con la docencia en la Escuela Normal de Profesores y la continuó en la Facultad de Ciencias 
Exactas Físicas y Naturales de Buenos Aires, donde fue el primer argentino que ocupó la cátedra de Ciencias 
Naturales. También fue profesor de Física y Química y el creador del Gabinete y Laboratorio de Historia 
Natural.  

  Holmberg fue un gran promotor de todo medio de transmisión y perpetuación de conocimientos relativos a 
ciencias naturales: fundó, junto al entomólogo Enrique Lynch Arribálzaga, El naturalista argentino, en 1878 
(la primera revista dedicada a las ciencias naturales); colaboró con la iniciación de la Revista Americana de 
Historia Natural de Ameghino y en 1911, junto a otros naturalistas, creó la agrupación Physis para la 
difusión de las ciencias naturales en la Argentina.  

  Su nombre también está vinculado al progreso del Jardín Zoológico, creado en 1875, y que vivió su época 
de mayor esplendor recién a partir de 1888 cuando él lo dirigió. Trajo más animales, implementó cambios en 
su alimentación y en la forma de tratarlos, rediseñó las construcciones y así logró atraer la atención popular. 
De conversación extensa y animada, podía encontrárselo frecuentemente al pie de las jaulas o por los 
senderos, mezclándose entre el público y dando interesantes charlas sobre los detalles más curiosos de la 
fauna salvaje. Incontenible divulgador, hizo circular varias guías ilustradas, catálogos y planos del Jardín, 
además de la Revista del Jardín Zoológico, en la que incluyó muchos escritos de alto valor científico. Se notó 
su ausencia cuando en 1904 su gestión terminó ruidosamente por un desacuerdo con las autoridades 
municipales. 

  Eduardo Holmberg murió en 1937. Había llegado a formar parte de la Sociedad Científica Argentina y fue 
presidente honorario de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Su obra no es fácil 
de encuadrar y es comprensible que sea así, ya que en su época no existía una tradición científica asentada. 
Los tiempos en los que actuó no le permitieron otras disciplinas ni otra escuela que su propia vocación. 

Marzo de 1999. 

 

Ameghino 
Holmberg 
Moreno 
Federico Kurtz 

Foto de Lucio Correa Morales. 
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Notas biográficas de aracnólogos argentinos 

por Luis E. Acosta  

Eduardo L. Holmberg 

 (1852-1937) 

    Nacido en Buenos Aires, Eduardo Ladislao Holmberg fue el primer aracnólogo argentino. Cursó sus 
estudios en medicina, pero nunca llegó a ejercer la profesión: fue profesor de Ciencias Naturales, luego de 
Química y Física, en la Escuela Normal de Profesores de Buenos Aires. A partir de 1888 se desempeñó como 
Director del Jardín Zoológico de la capital argentina, y fue bajo su impulso que el establecimiento adquirió 
reconocimiento internacional. Además de dedicarse a las Ciencias Naturales, Holmberg manifestó sus 
talentos como literato, poeta y filósofo. En lo que respecta a los arácnidos su producción no es abundante, 
habiendo publicado sus trabajos más importantes al comienzo de su carrera (entre 1874 y 1883).   

29 de setiembre de 1999 

Nota: incluye un listado de sus publicaciones sobre arácnidos. 
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Obtenido de http://axxon.com.ar/rev/162/c-162cuento14.htm  

 

   Eduardo Ladislao Holmberg nació en Buenos Aires en 1852. Fue un destacado naturalista que se 
desempeñó con éxito, además, como escritor y hombre público. Creció en el seno de una familia de hombres 
que amaban las plantas, por lo que heredó la pasión botánica de su padre y abuelo, pero que él extendería a 
todas las ciencias naturales. Se recibió de médico en 1880, pero nunca ejerció la profesión porque le 
repugnaba ganar dinero gracias al dolor ajeno. Se dedicó a la botánica, la zoología, la mineralogía y la 
geología, en tiempos en que, según él mismo decía, la zoología era tarea de carniceros, la botánica de 
verduleros y la mineralogía de picapedreros. 

   En 1872 en la misma época en que iniciaba su actividad científica con un viaje por el sur argentino, cuyos 
resultados publicó en la obra Viajes por la Patagonia, comenzó también una intensa y exitosa actividad 
literaria. Fue incluido en la llamada generación del '80; positivista, que en él fructificaría de un modo 
original, ya que fue el creador en la Argentina de un género que se consolidaría medio siglo más tarde: el del 
cuento fantástico, y específicamente de ciencia ficción. "Horacio Kalibang" fue un notable primer paso en la 
construcción de una literatura nacional con definidos rasgos especulativos. 

   Algunas de sus novelas fueron publicadas como folletines. También se destacó por sus ensayos, estudios 
sobre arte y poemas, con lo que queda demostrado que fue un hombre múltiple, a quien ninguna actividad 
creativa le resultaba indiferente. Entre sus obras pueden destacarse "Viaje maravilloso del señor Nic-Nac" 
(1875), "La pipa de Hoffman" (1876), "Horacio Kalibang o los autómates" (1879). "Viaje por la Patagonia" 
(1872), "Dos partidos en lucha: fantasía científica" (1875); "Resultados científicos, especialmente zoológicos 
y botánicos de los tres viajes llevados a cabo en 1881, 1882 y 1883 a la sierra de Tandil", (1884-1886), "Flora 
de la República Argentina" (1895), "La bolsa de huesos" (1896), "Olimpio Pitango de Monalia: edición 
príncipe" (1991), "Cuentos fantásticos" (1994). 

   Como dominaba varios idiomas se permitió traducir los Documentos del Club Pick-Wick, de Dickens, uno 
de sus autores preferidos. Entusiasta impulsor de las ciencias naturales, fue el primer profesor de Historia 
Natural que hubo en la Argentina y desarrolló esta tarea a lo largo de 40 años. 

   Eduardo Ladislao Holmberg murió en 1937. Había llegado a formar parte de la Sociedad Científica 
Argentina y fue presidente honorario de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.  

 

Axxón 162 - mayo de 2006  
Cuento de autor argentino (Cuentos: Fantástico: Ciencia Ficción: Experimentos: Clásico: Argentina: Argentino) 
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REGGINI, H. C.  2007. Eduardo Ladislao Holmberg y la Academia. Vida y obra, 1º edición, Ediciones 
Galápago, Buenos Aires, 150pp. ISBN: 978-987-23438-0-4. 
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Obtenido de http://es.wikipedia.org/wiki/Eduardo_Ladislao_Holmberg 

Eduardo Ladislao Holmberg (Buenos Aires, 27 de junio de 1852 – 4 de noviembre de 1937) fue un 
naturalista y escritor argentino. Hijo del aficionado a la botánica Eduardo Wenceslao Holmberg y nieto del 
barón de Holmberg que acompañara en sus campañas al Dr. Gral. Manuel Belgrano e introdujera en la 
Argentina el cultivo de la camelia, fue una de las principales figuras de las ciencias naturales en el país, 
compendiando por primera vez la biodiversidad de su territorio. Fue además un prolífico literato. 

Holmberg en su edad madura 

 

 

 

Juventud  

  Procedente de familia burguesa y de origen europeo, Holmberg dominaba el inglés, el francés y el alemán 
ya cuando se inscribió en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. Se había criado en 
estrecho contacto con los jardines y la nutrida bibliografía de su padre, entrando tempranamente en materia 
de botánica y entomología. Aprendió rápidamente un elegante latín, imprescindible en los estudios científicos 
en la época. 

  Se doctoraría en 1880 con una tesis sobre El Fosfeno, pero jamás ejercería la profesión. Pese al escaso 
prestigio con que contaba por entonces la historia natural, ya desde hacía cerca de una década se había 
abocado a estudios en este sentido, que comenzó tomando apuntes sobre la fauna y la flora patagónicas que 
documentó en su Viajes por la Patagonia, de 1872. A partir de 1874 se abocó al estudio de los arácnidos, 
publicando en la década siguiente numerosos estudios sobre estos artrópodos que fundaron la disciplina en el 
país; ese mismo año contrajo matrimonio con Magdalena Jorge, una joven de bon ton de Buenos Aires. 
Publicó en los Anales de la Agricultura Argentina y el Periódico Zoológico, dos de las publicaciones 
científicas más importantes de la época, describiendo especies e investigando el efecto de su presencia en la 
actividad agrícola. 

  En 1877 complementó su viaje a la Patagonia con una expedición al norte, en el que recorrió el Chaco, el 
altiplano andino y el Cuyo. Las descripciones botánica y zoológicas que recogió en este viaje se publicaron 
reseñadas en el Boletín del Consejo de Educación, y luego desembocaron en estudios editados a través de la 
Academia de Ciencias de Córdoba, los Anales de la Sociedad Científica Argentina y la revista de la Sociedad 
Geográfica Argentina, además del libro Mamíferos y aves de Salta. 

  En 1878, junto con el entomólogo Enrique Lynch Arribálzaga, fundó la primer revista dedicada en exclusiva 
a la biología en Argentina, El Naturalista Argentino; sólo se publicó un número de ésta, pero la calidad del 
material llevó a que numerosas instituciones científicas de todo el mundo, entre ellas el British Museum, 
requiriesen ejemplares. La experiencia se traduciría luego en una importante colaboración con la Revista 
Americana de Historia Natural, fundada en 1891 por Florentino Ameghino. 

Investigación y magisterio  
  Holmberg abandonó relativamente temprano el estudio de las arañas, pero abordó con entusiasmo la 
exploración de la diversidad biológica argentina. A partir de 1881 exploraría sistemáticamente todos los 
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biomas del país, recogiendo el resultado de sus investigaciones en los monumentales Resultados científicos, 
especialmente zoológicos y botánicos de los tres viajes llevados a cabo en 1881, 1882 y 1883 a la sierra de 
Tandil. La exploración del Chaco la abordó en compañía de Ameghino, dando inicio a una large y fructífera 
colaboración. Realizó nuevas espediciones científicas a la Sierra de Tandil (1883), al [Chaco (1885), a 
Misiones (1897) y a Mendoza. 

El Jardín Zoológico 

  En 1888 fue nombrado director del Jardín Zoológico de Buenos Aires, al que dio un gran impulso, 
tanto en materia de colecciones como infraestructura. Fundado durante el gobierno de Domingo Faustino 
Sarmiento, el Zoo no contaba aún siquiera con un plano definitivo. Holmberg designó una comisión a tal 
efecto, integrada por Florentino Ameghino, Carlos Berg y Lynch Arribálzaga, a la que se debe el trazado 
actual casi en su totalidad. Ocuparía el cargo hasta 1904, cuando se alejaría por su desacuerdo con las 
autoridades municipales. 

  El predio del Jardín Zoológico era un bajío pantanoso, cortado por las vías del Ferrocarril del Norte y 
ocupado en parte por un club de tiro. Holmberg contó con total libertad para las obras, que conllevaron el 
traslado del ferrocarril, el relleno del terreno, la diagramación del paseo y la construcción de los pabellones; 
suya fue la idea de diseñarlos de acuerdo a la arquitectura de su región de origen, construyendo fantásticos 
alojamientos de gran valor arquitectónico. El mayor de ellos no se había concluido aún cuando acabó su 
tarea; se trata del templo hindú destinado a alojar los elefantes, réplica diseñada por Vicente Cestari del 
Templo de la Diosa Nimaschi de Mumbai. 

  Con la idea de conformar una fuente de formación zoológica de gran diversidad, Holmberg adquirió 
especies europeas, africanas y asiáticas para complementar la rica fauna del interior del país Implementó 
cambios en el trato y alimentación de las fieras, mejoró la visibilidad de éstas para el público, y alentó el 
papel de difusión científica del Jardín antes que el puramente recreativo; dotó al mismo de guías ilustradas, 
catálogos y planos con información taxonómica, y editó la Revista del Jardín Zoológico, con gran cantidad de 
material original. De publicación mensual, colaboraron en ella Ameghino, Juan Bautista Ambrosetti y Lynch 
Arribálzaga, amén del propio Holmberg, entre otros destacados científicos. 

Actividad universitaria 

  Holmberg enseñó historia natural en la Escuela Normal de Profesores y en la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de la UBA, así como física y química. Fue elegido miembro de número de la Academia 
de la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas el 12 de julio de 1890. Creó el Laboratorio de Historia Natural 
de la UBA, y fue el primer argentino en dirigir ese departamento. Publicó además numerosas obras de 
consulta; su monumental La fauna y la flora, que compendiaba las especies conocidas del país, fue la 
referencia principal en ese área durante medio siglo, y su Botánica Elemental, con medio millar de 
ilustraciones originales, fue el texto de consulta obligatorio para los estudiantes. Su Flora de la República 
Argentina sentó los principios de la fitogeografía del territorio. 

La literatura  

  Holmberg comenzó a publicar sus devaneos literarios hacia 1872; simultáneamente con sus Viajes por la 
Patagonia verían la luz sus primeras obras líricas. La poesía ocupó sólo una pequeña parte de su producción 
literaria, destacándose el largo poema Lin-Calel, escrito en endecasílabos encadenados. Más prolífica fue su 
obra narrativa; fue el fundador del género de la ciencia ficción en el país, con la novela El viaje maravilloso 
del señor Nic-Nac, que apareció en 1875. Lejos del formato duro que adoptaría el género en el siglo 
siguiente, la ciencia ficción fue para Holmberg una excusa para ejercer la crítica de costumbres, la ironía 
moral y la especulación en clave darwinista; en esta novela, el señor Nic-Nac viajaba a Marte de forma astral, 
y sus desventuras en aquel planeta permitían a Holmberg burlarse de sus contemporáneos. 
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  Volvería a Marte en Insomnio, de 1876, y abordaría luego una temática fantástica en La pipa de Hoffman, 
especulando sobre los efectos de las drogas. De 1879 data Horacio Kalibang o los autómatas, una obra de 
avanzada sobre la posibilidad de la fabricación de robots. Fundó además el género policial en Argentina con 
su célebre La bolsa de huesos, y tradujo al español los Papeles póstumos del club Pickwick, de Charles 
Dickens, por quien sentía gran admiración. La perspectiva sociocrítica de su literatura se hacía patente en la 
utopía política Olimpio Pitango de Monalia, que no publicó en vida y permaneció inédita hasta 1994. 

Retiro 

  Se retiró de la docencia universitaria el 28 de septiembre de 1915, recibiendo el homenaje de la Sociedad 
Científica Argentina; su despedida estuvo ornada por discursos de Leopoldo Lugones y del principal 
discípulo de Holmberg, Cristóbal M. Hicken. La Academia Argentina de Ciencias lo nombraría su presidente 
honorario; la de Medicina le daría plaza de académico honorario, y el Museo de Historia Natural el título de 
"protector". Al cumplir los 75 años el Concejo Deliberante de la ciudad de Buenos Aires creó un premio que 
lleva su nombre. 

Obra literaria y científica  
• Viaje maravilloso del señor Nic-Nac (1875)  
• La pipa de Hoffman (1876)  
• Horacio Kalibang o los autómates (1879)  
• Viaje por la Patagonia (1872)  
• Dos partidos en lucha: fantasía científica (1875); hay reedición: Buenos Aires, Corregidor 

(Colección Voces y Letras del Plata), 2005; introducción y selección de apéndices de Sandra 
Gasparini. ISBN 950-05-1594-6.  

• Resultados científicos, especialmente zoológicos y botánicos de los tres viajes llevados a cabo en 
1881, 1882 y 1883 a la sierra de Tandil Actas de la Academia de Ciencias de Córdoba (1884-1886)  

• Flora de la República Argentina (1895)  
• La bolsa de huesos Buenos Aires (1896).  
• Olimpio Pitango de Monalia: edición príncipe (1991).  
• Cuentos fantásticos. Editorial Edicial, Buenos Aires (1994).  
• El ruiseñor y el artista  
• Insomnio  
• Boceto de un alma en pena  
• El tipo más original(1878-1879). Hay edición en libro: El tipo más original y otras páginas, Buenos 

Aires, Simurg, 2001. Edición, notas y posfacio de Sandra Gasparini y Claudia Roman.  
• Umbra  
• La casa endiablada  
• Botánica Elemental  

Abreviatura 

  La abreviatura E.Holmb. se emplea para indicar a Eduardo Ladislao Holmberg como autoridad en la 
descripción y clasificación científica de los vegetales. y la lista de spp. asignadas a ciertos autores por IPNI 

Bibliografía sobre Holmberg 

• Anónimo (1950) Guía Oficial Ilustrada del Jardín Zoológico de la Ciudad de Buenos Aires. 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires  
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• Bruno, Paula (2003) La Argentina de Eduardo Ladislao Holmberg: entre poema épico y utopia 
modernizadora. En: CD-ROM de las Actas de las IX Jornadas Interescuelas/Departamentos de 
Historia. Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba. ISBN 950-33-0400-8  

• Burkart, A. (1952) La obra de Holmberg como botánico. San Isidro  
• Camacho, H. (1971) Las ciencias naturales en la Universidad de Buenos Aires, estudio histórico. 

Buenos Aires: EUDEBA  
• Cutro, Juan M. (1998) Jardín Zoológico de la Ciudad de Buenos Aires. 110ª aniversario. Buenos 

Aires: Juan Milán & Asociados  
• Darwinion (1937) Eduardo Ladislao Holmberg, su fallecimiento. San Isidro  
• Del Pino, Diego A. (1979) Historia del Jardín Zoológico Municipal. Buenos Aires: Cuadernos de 

Buenos Aires  
• Gallardo, Ángel (1912) El Darwinion. Buenos Aires  
• Gallardo, Ángel (1914) Discurso en el homenaje al Profesor Holmberg. Buenos Aires  
• Hicken, Cristóbal M. (1915) Eduardo L. Holmberg y las doctrinas evolucionistas, en Filosofía. 

Buenos Aires  
• Hicken, Cristóbal M. (1922) Eduardo L. Holmberg, en Darwiniana. San Isidro  
• Holmberg, Luis (1952) Holmberg: el último enciclopedista. Buenos Aires  
• López Piacentini, Carlos P. (1952) Eduardo L. Holmberg. Sus investigaciones en el Chaco. Boletín 

de divulgación del Museo Municipal Regional Enrique Lynch Arribálzaga. 1 (7). Resistencia, Chaco  
• Molfino, J. F. (1938) Notas Necrológicas: Eduardo L. Holmberg. Buenos Aires: Physis  
• Onelli, Clemente (1922) Guía Oficial ilustrada del Jardín Zoológico Municipal de Buenos Aires. 

Buenos Aires: Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires  
• Pérez Rasetti, Carlos, (2002) La locura lúcida. Ficción, ciencia y locura en las fantasías científicas 

de Holmberg, en Vázquez, María Celia y Pastormerlo, Serigo (comps.) Literatura argentina. 
Perspectivas de fin de siglo. Buenos Aires: EUDEBA  

• Salto, Graciela (2002) Saber y tiempo. (13). Buenos Aires  

31 de mayo de 2008 

Enlaces externos  

• http://www.vidasilvestre.org.ar/servinfo/Holmberg.asp  
• http://www.inidep.gov.ar/infraestructura/buque_holmberg.htm  
• http://www.ecopuerto.com/inf_html/visor_notas_inf.asp?idnota=fa100.htm  
• http://www.educ.ar/educar/superior/biblioteca_digital/verdocbiblio.jsp?url=S_BD_PROYECTOAM

EGHINO/HOLMB.HTM&contexto=superior/biblioteca_digital/  

http://www.samizdat.com.ar/samizdat20/S20-51%20-%20Eduardo%20Holmberg%20-
%20La%20locura%20lucida.htm 
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Homenajes al escritor 

Obtenido de http://axxon.com.ar/wiki/index.php?title=Holmberg%2C_Eduardo_Ladislao 

Holmberg, Eduardo Ladislao 

De Enciclopedia de la Ciencia Ficcion y Fantasia Argentina 

  Naturalista y escritor argentino, según la Enciclopedia Espasa Calpe de origen alemán, nacido en Munich y 
muerto en Buenos Aires (1852-1937). Sin embargo, en el libro Holmberg, El último enciclopedista escrito 
por Luis Holmberg (su hijo), Buenos Aires (1952), en el inicio del capítulo II (pág. 29) dice en referencia a su 
nacimiento: "En la casa del ya fallecido coronel don Juan Correa Morales, cuyo solar se halla situado en la 
calle Viamonte entre las de Florida y Maipú, el día 27 de junio de 1852 dio Laura a luz 'un niño del sexo 
masculino que recibió el bautismo y a quien se le impusieron los nombres de Eduardo Ladislao Estanislao, 
bajo la advocación del Sagrado Corazón de Jesús'. (Iglesia de la Merced).". También corrobora esta 
información Antonio Pagés Larraya en el "Estudio Preliminar" de los Cuentos fantásticos de Holmberg: en la 
página 8 señala: "Eduardo Ladislao Holmberg nació en Buenos Aires el 27 de junio de 1852 y falleció en la 
misma ciudad el 4 de noviembre de 1937".  

  Llevado de una poderosa vocación, Holmberg emprendió viajes por la Patagonia en 1872 y por el norte del 
país en 1877. Estudió los arácnidos argentinos y desde 1879 comenzó su colaboración en Los Anales de los 
Sociedad Científica Argentina. Cultivó asimismo la literatura, escribiendo relatos fantásticos a lo Hoffmann, 
humorísticos, y un extenso poema en endecasílabos, titulado Lin-Calel. Emprendió nuevas excursiones 
científicas a las sierras de Tandil (1883), al Chaco (1885) y a Misiones (1897). Escribió sobre botánica, 
zoología y biología y publicó una descripción fitogeográfica titulada Flora de la República Argentina, la 
primera aparecida en el país. Fue durante muchos años director del Jardín Zoológico de Buenos Aires.  

Textos  

  La novela Viaje maravilloso del señor Nic-Nac, del autor argentino Eduardo Ladislao Holmberg (1852-
1937) —aparecida en 1875— es la primera obra de la literatura argentina que se podría encuadrar en la 
temática llamada Ciencia Ficción.  

  Holmberg era zoólogo, y definido como un "soñador de laboratorio". En el Viaje maravilloso del señor Nic-
Nac el protagonista viaja al planeta Marte por medio de una técnica de descarnamiento: se propone una 
experiencia que causa que su alma se desprenda del cuerpo y así llega al planeta vecino. Una vez en ese 
entorno se suceden una serie de escenas, que el autor aprovecha para ejercitar la crítica de costumbres y la 
ironía, al estilo de lo hecho por Voltaire en Micromegas, una novela corta satírica cuya ambientación entra de 
lleno en la CF.  

  En "Insomnio", un corto texto de 1876, Holmberg vuelve a usar el planeta Marte como ambiente. En "La 
pipa de Hoffman" (1876) Holmberg encara otro de los temas de moda en su época: el protagonista penetra en 
una zona desconocida, fuera de la realidad, gracias a los efectos alucinatorios de una pipa. En 1879 apareció 
su obra "Horacio Kalibang o los autómatas", en la que anticiparía el tema de los hombres mecánicos, robots o 
androides, un elemento clave de la CF que fascinó, bastante después, al autor norteamericano Philip K. Dick, 
entre otros.  

Esta página ha sido corregida y ampliada con información provista por Rodrigo Guzmán 

14 de agosto de 2007 
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Obtenido de 
 http://axxon.com.ar/wiki/index.php?title=Viaje_maravilloso_del_se%C3%B1or_Nic-Nac  

  

Viaje maravilloso del señor Nic-Nac 

De Enciclopedia de la Ciencia Ficcion y Fantasia argentina 

La novela Viaje maravilloso del señor Nic-Nac, del autor argentino 
Eduardo Ladislao Holmberg (1852-1937) —aparecida en 1875— es 
la primera obra de la literatura argentina que se podría encuadrar en 
la temática llamada Ciencia Ficción.  

Holmberg era zoólogo, y definido como un "soñador de laboratorio". 
En el Viaje maravilloso del señor Nic-Nac el protagonista viaja al 
planeta Marte por medio de una técnica de descarnamiento: se 
propone una experiencia que causa que su alma se desprenda del 
cuerpo y así llega al planeta vecino.  

Una vez en ese entorno se suceden una serie de escenas, que el autor 
aprovecha para ejercitar la crítica de costumbres y la ironía, al estilo 
de lo hecho por Voltaire en Micromegas, una novela corta satírica 
cuya ambientación entra de lleno en la CF.  

31 de julio de 2007 

 
 
Obtenido de http://www.acceder.gov.ar/es/buscador/creator:HOLMBERG,+E 

Museo de Arte Popular José Hernández 

Cuentos fantásticos/ Holmberg, E. L.  

.  
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Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales  

asignación del 

« Premio Eduardo L. Holmberg »  

En Ictiología 
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Agradezco a la Academia haberme distinguido con este premio, el cual lleva 
el nombre de uno de sus fundadores y presidentes y de quién se cumplen este año, 
150 años de su nacimiento. Hablar de Eduardo Ladislao Holmberg no sólo implica 
hablar de su obra en sus aspectos puramente científicos, sino también en sus 
aspectos literarios, los cuales son combinados en sus escritos, y en hechos como el 
de ser uno de los miembros fundadores de la Academia de Ciencias y Letras 
durante julio de 1873. Holmberg fue uno de los primeros naturalistas de nuestro 
país; sus contribuciones comenzaron a abrir caminos dentro de los diferentes 
campos de las Ciencias Naturales, labor que siempre estuvo imbuida con un claro 
sentido patriótico: el de proteger nuestra soberanía a través del conocimiento de 
nuestros recursos naturales. 

También quiero agradecer a mi profesor y director Raúl A. Ringuelet, quien 
fuera miembro de esta Academia, por la particular forma de transmitir su infinita 
sabiduría y señalarme el camino de mis investigaciones sobre el apasionante 
mundo de los peces. 

Así también a mis colegas y discípulos, que ¡me han enriquecido tanto!,  
muy especialmente a mis amigos y a mi querida familia que siempre me han 
apoyado en las diferentes etapas de mi carrera. 

 
 
 

Amalia M. Miquelarena 
22 de noviembre de 2002 
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Holmbergia  
Revista del Centro de Estudiantes del Doctorado en Ciencias Naturales 

Buenos Aires, Argentina. ISSN 1668-0162 
Desde 1941 hasta 1959? 
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BIP “Doctor Eduardo L. Holmberg 
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Tarjeta conmemorativa editada por el Astillero con motivo de la entrega 
 

 
 

Fue entregado a la Argentina el 30 de junio de 1980.  
Una tripulación japonesa lo trajo a Bs. As. llegando el 24 de agosto de 1980 donde se hizo cargo la 

tripulación argentina. 
El buque de investigación pesquera "Doctor Eduardo L. Holmberg" es el  segundo incorporado al 

Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP).  
Fue construido en el Astillero Hitachi  Zosen de la ciudad de Maizuru, Japón, en 1980.  
Se trata de un barco diseñado específicamente para la investigación pesquera y ambiental.  
Su nombre fue elegido en homenaje al naturalista y médico Doctor Eduardo Ladislao Holmberg 

(1852 - 1937), quien se destacó como docente universitario, escritor y organizador del Jardín Zoológico de 
Buenos Aires y que publicó numerosos trabajos sobre fauna y flora argentina.  

El INIDEP actúa como operador y armador del buque que tiene como puerto base de operaciones a 
Mar del Plata. 

En la página WEB del INIDEP existe mayor información. 
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Discurso del Dr. Martín Ehrlich 
Mar del Plata, 24-10-05 

A bordo del BIP Holmberg 
 
Estimados Señores y Señoras: 
 

 Es para nosotros una gran alegría estar con Uds. y recordar en este modesto acto los 25 años 
de investigación pesquera en el Mar Argentino con el Buque “Dr. Eduardo L. Holmberg”.  

 En un día como el de hoy pero hace exactamente 25 años atrás zarpaba este barco para realizar 
su primer campaña científica. Este acontecimiento se encuadra también en que hoy se cumplen 28 
años de la fundación de nuestro Instituto. 

 El tiempo transcurrido, las 208 campañas realizadas, la continuidad de las tareas en marcha, 
hacen perder de vista la trascendencia que tuvo para el país y para nuestra investigación marina y 
pesquera la incorporación de este barco al INIDEP hace 25 años atrás. 

 El acceso por argentinos al conocimiento de nuestra extensa plataforma de más de un millón 
de km cuadrados de extensión, fue lento y paulatino. Las grandes expediciones organizadas por 
países colonialistas en los siglos 17 y 18 contribuyeron al conocimiento geográfico y biológico de 
estos mares con la participación exclusiva de destacados naturalistas extranjeros. A principios del 
siglo 20 el Comité Discovery de Gran Bretaña, organizó un programa integral del estudio del 
Atlántico Sudoccidental, sin la participación de argentinos. 

 A partir de 1874 y en forma regular hasta 1938 la Armada Argentina en su tarea de 
confeccionar derroteros y cartas para navegar en nuestro extenso litoral organizó un número 
importante de expediciones hidrográficas donde se invitaba a naturalistas de la talla de Perito 
Moreno, Berg, Lahille, D. Jurado. Es así como a través de estas comisiones hidrográficas de la 
Armada los naturalistas pueden salir al mar y coleccionar y determinar organismos. En sus informes, 
muchos oficiales lamentaban que no han tenido la participación de naturalistas porque no podían 
ausentarse del aula secundaria donde dictaban clases. Aún no estaba establecida la profesión de 
biólogo marino ó pesquero como es actualmente. Es más, según el mismo Holmberg, quien no 
ejerció la medicina por no ver el sufrimiento ajeno, decía que las ciencias naturales no estaban bien 
vistas y que la zoología era cosa de carniceros, la botánica de verduleros y la geología de 
picapedreros ó a lo sumo de marmoleros. 

 Pero volvamos a nuestra reseña, entre 1938 y 1959 la investigación oceanográfica se refuerza 
y  se inicia la investigación pesquera con convenios entre el Servicio de Hidrografía Naval y el 
Museo Argentino de Ciencias Naturales. El trabajo en el mar se hace en forma compartida con 
buques hidrográficos de la Armada para la parte oceanográfica (ARA Madryn y ARA Bahía Blanca) 
y la parte pesquera a bordo de buques comerciales con casco de madera como fue el famoso 
Presidente Mitre, los resultados de esa colaboración interinstitucional denominada Operación 
Merluza, Nivel Medio, Cuenca, Centolla aún hoy son consultados. 

 El período que va de 1957 hasta 1980 se destaca por una importante cooperación internacional 
con varios países y diferentes objetivos. Dentro de los estudios sobre recursos pesqueros merece 
destacarse el proyecto con la FAO 1966-1975 donde este organismo internacional trajo el Buque 
Cruz del Sur y alquiló otras embarcaciones comerciales para hacer su trabajo. El agotamiento de 
fondos pesqueros tradicionales motivó que muchos países exploraran otros mares. Los convenios de 
investigación pesquera firmados con Alemania Federal en 1966 y 1971, con Japón en 1969 y con 
Polonia en 1973 son ejemplos de tal situación y así los investigadores argentinos del IBM y otras 
instituciones participan como contraparte argentina en buques extranjeros (Walther Herwig, Kaiyo 
Maru y Profesor Siedlecki) de las investigaciones pesqueras en el Mar Argentino.   
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A partir de la política de Intereses Marítimos promovida en 1976 con el decreto-ley 21514 de 
1977 que formalizó un llamado a concurso internacional para la explotación pesquera experimental 
del Mar Argentino al sur de los 40º S, la investigación pesquera toma otra dimensión. Ese decreto-
ley incluía la explotación pesquera por empresas privadas, investigación pesquera conjunta con 
Argentina en un barco de investigación y el otorgamiento de un crédito a largo plazo e interés 
razonable destinado a la construcción de un buque de investigación pesquera moderno con los 
últimos adelantos en detección. Los países ganadores de tal concurso fueron Alemania y Japón y en 
1978 y 1979 tuvimos oportunidad de trabajar en 18 campañas con el Walther Herwig y Shinkai 
Maru  como grupo argentino, no ya contraparte. 

En 1979 la Secretaría deEstado de Intereses Marítimos firma el contrato con el Astillero 
Hitachi Zosen de Maizuru Japón y el 30 de junio de 1980 el Holmberg es entregado a la Argentina. 
Costó aproximadamente 7.000.000 de dólares financiados por la Fundación Pesquera de Ultramar 
(OFCF). Una empresa japonesa lo trajo a Bs. As por el Pacífico a través del Canal de Panamá. El 24 
de agosto se hizo cargo la tripulación argentina. Llegó a Mar el Plata el 08 de octubre y la primera 
campaña zarpó el 21 de octubre, fecha que hoy recordamos. 

Como ven pasaron muchos años hasta que Argentina, ó el INIDEP tenga su propio buque de 
investigación pesquera, hasta se decía que un Instituto sin barcos era como un club hípico sin 
caballos. Quiero resaltar especialmente que la incorporación de este barco al INIDEP marca un hito 
fundamental en la investigación marina y pesquera de la Argentina: los proyectos de investigación 
pesquera se organizan, financian y ejecutan por argentinos en barcos argentinos. 

En los 25 años que celebramos hoy el Holmberg ha realizado 208 campañas desde la 
ZCFMAU, Río de la Plata interior, toda la plataforma y pese a no ser un buque adaptado para 
trabajos en el Subantártico estuvo 4 veces en Georgias y hasta en latitudes de 61º S en el sector 
antártico. Varias salidas de un día con estudiantes de las universidades de Mar del Plata y Buenos 
Aires que pudieron sentir in-situ las diferencias del aula ó laboratorio al mar. 

Los aportes científicos más importantes logrados con este barco son información continua 
sobre el estado de los recursos pesqueros explotados comercialmente (56 especies de peces, 
moluscos y crustáceos). La abundante información obtenida se refiere a características biológicas, 
aspectos de biología reproductiva estimaciones de biomasas y rendimientos potenciales de los 
efectivos. En el ámbito oceanográfico se realizaron muchas campañas para investigar y decribir 
sistemas frontales de pluma, talud y de mareas y su relación con los mecanismos de bioproducción. 
El conocimiento adquirido en estos 25 años de trabajo en el mar ha permitido localizar procesos 
oceanografico-biológicos relacionados con florecimientos algales , reclutamiento de orgnismos, 
migraciones nictimerales  etc., que son investigados con este barco en forma intensiva en el tiempo 
y en espacios reducidos.  

Las campañas del Holmberg permitieron saber  qué hay y cuánto hay de un determinado 
recurso y sus variaciones y conocer cómo y porqué está donde está. 

Estos 25 años no han sido fáciles y llegar hasta aquí fue el resultado de mucho esfuerzo. El 
buque de investigación motivo de orgullo para todo Instituto es también de un extremado dolor de 
cabeza para conducirlo. Falta de recursos, procedimientos administrativos que no contemplan el 
manejo de barcos y problema gremiales fueron algunos impedimentos que tuvimos. De todas 
maneras el éxito que significan estos 25 años de trabajo y la experiencia adquirida nos alientan a 
continuar y superar entre todos (autoridades, personal y órganos de control) de manera inteligente 
las dificultades actuales y futuras. 

Pero no obstante el trabajo continúa, todos los meses tenemos una nueva zarpada y el 
Holmberg con sus 24 tripulantes y 13 científicos y técnicos, algunos por primera vez otros veteranos 
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se enfrentan nuevamente con el mar y obtienen sus datos y muestras en condiciones no siempre 
favorables. 

El Dr. Eduardo Ladislao Holmberg, no fue sólo un gran naturalista sino que también 
desarrolló la literatura de ciencia ficción, entre sus cuentos figura uno: El viaje maravilloso del Sr. 
Nic-Nac, yo deseo tomar la primera parte del título de  este cuento de Holmberg, y desear al Buque 
Holmberg y a su tripulación náutica y científica, muchos viajes maravillosos, donde  los científicos 
y técnicos embarcados tengan la oportunidad de  ejercitar su observación aguda e imaginativa y 
volver a puerto no sólo con nuevos datos y muestras sino con más preguntas cuya respuesta permita 
conocer más y mejor nuestro ecosistema marino y sus recursos pesqueros.  

 
Muchas gracias 
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Especies de peces dedicadas a E. L. Holmberg 
 

Chenogaster holmbergi = Gasterochisma melampus 
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Cynolebias holmbergi = Austrolebias elongatus 
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Loricaria holmbergi 
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Ladislao Holmberg. ProBiota, FCNyM, UNLP, Serie Técnica-Didactica, La Plata, 
Argentina, 14(01): 1-73. ISSN 1515-9329. 
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